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			Para esas personas que
estuvieron a mi lado en mi peor
momento y que a pesar de eso
pudieron ver el oro en mí.

Mi esposo, mis hijas,
mi familia y amigos, gracias.


		




		

			Introducción


		


		

			Sé lo que es vivir con la angustia de deber dinero, lo experimenté en carne propia durante mucho tiempo y, si bien hace ya casi ocho años que toqué fondo y comencé a poner mis asuntos en orden, aun me quedan “restos” del trauma de haber debido muchísimo más dinero del que jamás pensé. Me pasa que me doy cuenta cada vez que entrego una tarjeta de crédito para hacer un pago: inevitablemente, sale de mi billetera y siento ese nerviosismo de si la maquinita dirá aprobado o no, teniendo la total certeza de que hay saldo en la cuenta.


			Creo que ese trauma que sigo trabajando fue la principal motivación de escribir este libro que hoy tienen en sus manos. Para contarles cómo fue que llegué a una crisis financiera tan profunda como la que conocerán en las próximas páginas; mostrarles cómo, a pesar de que hay momentos de mucha humillación, severa autocrítica y desilusión, logré salir de ella y, finalmente, compartir con ustedes qué aprendí y qué he estado haciendo desde entonces para nunca más volver a estar en una situación así. 


			No les comparto mi historia solo para decirles ¡se puede! –aunque de todas maneras ese es un mensaje crucial, porque sí, ¡se puede!–, sino porque creo que en estos años en que me he enfocado en democratizar la educación financiera, me he dado cuenta de que muchas veces nos vemos viviendo angustias como estas solo por no estar informados. Por no tener conocimientos que, aunque parezcan complejos y solo para expertos, TODOS pueden poner en práctica, y de manera sencilla. El conocimiento es poder, sobre todo en esta materia.


			Esa ha sido mi motivación dedicándome a enseñar cómo gestionar las finanzas personales. No solo compartir cómo lo hice yo, sino ayudarlos a descubrir cómo lo pueden hacer ustedes. Por lo mismo, lo bonito de este libro es que cada vivencia que les cuento, todas las decisiones tomadas, van acompañadas de aprendizajes concretos que van a mejorar tu vida financiera.


			Así, el libro se compone de tres grandes partes, vinculadas a cada etapa de mi historia, todas con diversas herramientas específicas para sacar en limpio de cada una de ellas. Por ejemplo, comenzaré diciéndoles cómo, aprendiendo a distribuir mis ingresos y llevando un presupuesto mensual, podría haber evitado caer en una crisis económica. Luego, cuando descubran la cantidad de créditos que tomé, sin saber manejarlos, les mostraré que herramientas como el crédito sí pueden gestionarse de forma ordenada para que sea un aliado en algún proyecto y no un enemigo. Y finalmente, ahondaré en cómo ahorro + inversión son parte fundamental en la ecuación –lo compruebo personalmente día a día–, de tener un bienestar financiero.


			Creo firmemente que aprender de los demás, de quienes ya llevan un camino recorrido, es mucho más amigable e inteligente para nuestro proceso. Evidentemente, nos ahorra las malas decisiones o los errores que otros ya cometieron y, en temas tan necesarios como las finanzas personales, creo que es fundamental que esto se grite a viva voz.


			¿Han pensado en lo diferente que sería su vida si es que en su primer trabajo hubiesen contado con educación financiera de calidad? Y no tan solo el conocimiento, ¿si hubiesen tenido el coraje para tomar decisiones beneficiosas a pesar de quizás no ser las decisiones más “taquilla”? Siempre me lo cuestiono; inevitablemente me pregunto cómo habría sido mi historia. Pero hoy lo importante no es lo que hubiese ocurrido, sino cómo quiero vivir mi vida de aquí para adelante.


			Ahora, no es necesario que estés en una crisis para que este libro sea una ayuda, apoyo o guía. Al contrario, si recién te estás independizando financieramente y quieres comenzar a gestionar tu economía de manera ordenada, también es para ti. Porque independiente de que las finanzas son personales, hay ciertos pilares básicos que toda persona debiese manejar y eso es lo que quiero traspasarles.


			La educación financiera para mí se transformó en un propósito. Al final, es algo muy lindo e importante que me dejó el haber sentido que tocamos fondo. Poder hablarles y llegar todos los días a más personas es algo que me apasiona y me encanta, porque estoy segura de que el bienestar financiero no solo es relevante para manejar un hogar, una empresa, pagar cuentas y darse gustos, sino que es un pilar fundamental a la hora de alcanzar una mejor calidad de vida en todos los sentidos.


			Espero que, al compartirles este pedacito de mi vida, uno que me dejó mucho pero que también fue muy difícil de navegar, logre darles una mano. Hoy siento que si logro que uno de ustedes pase de la angustia de la deuda, de la humillación y la vergüenza, a la tranquilidad financiera, mi granito de arena se está cumpliendo.
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			“Aprende a controlar el
dinero, para que este no te
controle a ti”.


		


		

			Pensé mucho rato en cómo comenzar este libro, no sabía por dónde empezar. Miles de ideas en la cabeza y tantas anécdotas que junté en el camino hacen que incluso pierda el orden cronológico de cómo sucedieron las cosas, pero creo que todo se resume en que me convertí en adulta demasiado pronto.


			Mientras todos lo pasaban increíble en sus años universitarios, yo debía levantarme día a día para cuidar a mi hija mayor –hoy tengo tres– y llevar las finanzas de una casa junto a mi esposo. El problema es que a los 20 años uno siempre cree que se las sabe todas, pero en ese entonces nos la pasábamos improvisando. ¡Llegué a deber cuarenta veces mis ingresos! Y eso fue porque cometí varios errores, los que justamente te quiero mostrar en esta historia, para que aprendas de ellos y así ayudarte a gestionar de mejor manera tu dinero y con ello también mejorar tu calidad de vida.


			Tenía 20 años cuando conocí a mi esposo, Esteban. En ese entonces yo cursaba segundo año de actuación, pero había decidido retirarme para comenzar la carrera de danza, que era uno de mis sueños desde muy chica. Era junio del 2008, para ser exacta, y aún faltaba un semestre para postular y hacer el cambio a danza, por lo que mi mamá me sugirió que mientras tanto trabajara. Surgió la posibilidad de entrar a trabajar a una tienda de zapatillas donde Esteban resultó ser mi jefe y así fue como nos conocimos.


			Todo fue súper rápido y a la semana de conocernos ya estábamos saliendo. Dos meses después nos pusimos a pololear y a los cuatro meses quedé embarazada. Es extraño, pero en ese entonces jamás sentí miedo de la velocidad a la que pasaban las cosas. Dicen que “cuando lo sabes, lo sabes” y así fue como ocurrió en nuestro caso. 


			Apenas Esteban supo que estaba embarazada me dijo que compráramos un departamento para irnos a vivir juntos y así poder criar a nuestra hija en conjunto. Creo que no teníamos consciencia de lo que significaba comprarse una propiedad. 


			En ese tiempo –principios del 2009– la crisis subprime1 ya producía sus coletazos en Chile. Entonces estuvo muy de moda que las inmobiliarias hicieran unas ventas nocturnas, en las que daban muchas facilidades para comprar un departamento, como, por ejemplo, lo que llamaban “bono pie del 10%”, lo que hizo que compráramos nuestro departamento sin dar pie.


			¿Cómo fue esto posible? En la práctica, las inmobiliarias inflan el valor de la propiedad para que al momento de solicitar el crédito hipotecario sea posible dar un menor porcentaje de pie y así conseguir un mayor financiamiento. Entonces la inmobiliaria aumenta en un 10% el valor de la propiedad y si el banco te financia un 90% no das pie.


			Junto a ello estas ventas nocturnas incluían otras ofertas, como por ejemplo lo que nos ofrecieron a nosotros: de un televisor, microondas, refrigerador y lavadora de regalo. A raíz de este tipo de beneficios en esa época fue tanta la demanda de compra de propiedades que en nuestro caso el banco se demoró casi ocho meses en aprobar el crédito hipotecario. Así fue como compramos un departamento de dos dormitorios y dos baños, con bodega, por 1.540 Unidades de Fomento (cerca de $32.000.000 en ese tiempo), un precio impensado hoy en día. 


			La verdad es que compramos ese departamento solo con las ganas de querer vivir juntos y construir una familia. Y así, ya siendo padres de nuestra primera hija, comenzamos a hacernos cargo de una casa, algo que, honestamente, no teníamos idea cómo hacer. 


			Como partimos de cero no teníamos muebles, ni nada para habitar nuestro nuevo hogar y casi todo lo fuimos comprando con crédito. Algunas cosas fueron regalos de mis suegros y otras muy pocas nos las regalaron mis papás, que en ese entonces estaban sin trabajo y súper justos económicamente. Por otro lado, en ese momento solo mi esposo tenía trabajo y a pesar de que yo quería emplearme, nadie me consideraba por estar en mi periodo de posnatal. Cuando mi hija tenía cinco meses, postulé para ser tripulante de cabina de una aerolínea. Pasé todas las primeras pruebas, de las más de cincuenta postulantes originales solo avanzamos ocho a la siguiente etapa, pero después de la entrevista personal, donde conté que tenía una hija, no quedé seleccionada para continuar en el proceso. No me dijeron cuál era la razón, pero estoy segura de que por eso fue. 


			Me acuerdo de que esa experiencia me hizo sentir desilusión de mí misma, que no lo había hecho tan bien o que no era suficiente, y hoy pienso que ese sentir fue, en parte, lo que me llevó a deber tanto dinero. Siempre vivía desde la carencia, desde lo que me faltaba, confiaba poco en mí para salir adelante y esas creencias limitantes también fueron parte de mi crisis financiera. Tenía bastantes fantasmas en la cabeza con los que tuve que batallar para poder salir de las deudas. La mentalidad tiene mucho que ver en este tema, aunque no lo creas.


			En otra ocasión intenté entrar a trabajar a una compañía de seguros, pero me dijeron que no porque estaba en Dicom (antes podían negarte un contrato en el sector financiero por estar en Dicom, hoy ya no es posible). Sí, a mis 21 años ya estaba en Dicom. ¿Cómo ocurrió esto? En un tiempo era muy común darle cuentas corrientes o tarjetas de crédito de casas comerciales a estudiantes –hoy aún se hace– y una vez, caminando por Providencia, se acercó una chica que me preguntó si quería una tarjeta de crédito. Yo le dije que bueno, pero que no creía calificar para una, ya que no tenía ingresos formales. Ella respondió que no era necesario, que por ser estudiante había una oferta disponible para mí. 


			Esa tarjeta fue mi primera incursión en el mundo financiero, sin contar con ningún tipo de educación al respecto, por lo que, obviamente, no iba a tomar las mejores decisiones ni sabría utilizar dicho instrumento de buena manera. De hecho, luego de aceptarla, pude utilizarla en el mismo momento. Me compré ropa y utilicé el cupo total: $60.000. En esos tiempos yo trabajaba de garzona y recuerdo que pagué las dos primeras cuotas y la tercera la olvidé. Después de algunos meses me llamaron para cobrarme un monto equivalente a cuatro veces mi deuda original, debido a intereses, gastos de cobranza, etcétera, que se devengaron a partir del no pago. Y, como no tenía el dinero para pagar la deuda, simplemente caí en Dicom. 


			El uso que le damos a los productos financieros es muy relevante para la marca que queremos dejar en el sistema sobre quiénes somos.


			Como me costó mucho encontrar trabajo luego de ser mamá, los primeros dos años solo vivíamos de un ingreso, por lo que era costumbre llegar siempre justos a fin de mes, pagar los gastos básicos con la tarjeta de crédito en cuotas e incluso normalizamos el hecho de pagar todo atrasado. Ahora que miro hacia atrás, me parece TAN evidente nuestra mala gestión: jamás hicimos un presupuesto, por lo tanto, no teníamos idea de cuánto ganábamos y cuánto gastábamos al mes.


			Uno de los principios básicos de las finanzas personales es saber cuánto ganas y cuánto gastas. Y no cuánto es lo que crees que ganas y gastas, sino que tener claridad de dichos montos, ya que generalmente tendemos a creer que gastamos menos de lo que realmente lo hacemos.


			La única forma de cambiar la situación financiera que hoy te aqueja es teniendo claridad de tus números: de esta manera sabrás si tienes que reducir gastos, generar más ingresos o ambas.


			Sabíamos que las cosas no estaban bien financieramente porque mes a mes nos la rebuscábamos para generar dinero y porque, además, pasaron cosas que nos mostraban nuestra mala administración de este. Una vez, recuerdo que eran cerca de las 10 de la noche y mi hija no tenía pañales. No teníamos dinero en la cuenta ni nadie cercano que nos pudiese ayudar a esa hora, o quizás nuestro ego no nos permitió buscar ayuda. Recordé haber escuchado alguna vez a mi mamá contarnos sobre los pañales que ella usaba con mi hermana mayor, así que rápidamente con Esteban improvisamos uno artesanal. Usamos uno de sus tutos y la forramos con una bolsa de plástico de supermercado. Obvio que nos quedó mal y al otro día mi hija despertó toda mojada. Me acuerdo de que sentí pena, impotencia, y mucha culpa. Qué clase de papás éramos que ni siquiera teníamos el dinero suficiente para comprarle pañales a su hija. Sentía que la vida me había “defraudado”. 


			Nunca me consideré una persona sobresaliente ni mega inteligente. En el colegio incluso repetí de curso, en tercero medio y, si bien fue netamente de floja –no de falta de inteligencia–, para mí, en ese entonces, era el resultado de justamente no ser suficiente. Aun así, en el fondo de mi ser siempre supe que yo sí estaba para cosas más grandes. Pero eso vendría después.


			Volviendo a la crisis financiera que en ese momento de nuestra vida recién comenzábamos a atravesar, hoy sé que se podría haber evitado si es que yo hubiese sido capaz de ver dos cosas: la importancia de un presupuesto y la importancia de generar ingresos.


			Como les decía, era súper común que pagáramos las cuentas básicas atrasadas, muchas veces me pillé buscando monedas en las chaquetas para ir a comprar pan o leche, y una vez incluso usamos la electricidad del pasillo del edificio para calentar agua, porque no teníamos luz y necesitaba darle leche a mi hija. Ahora me rio, pero en ese momento fue muy frustrante. 


			Aproximadamente después de dos años de habernos ido a vivir juntos, ya habíamos pedido tres créditos: 
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			A esos tres créditos de consumo se sumaba nuestro gasto del día a día, que cargábamos financieramente a las tarjetas y líneas de crédito, además de tener que cumplir con el pago del crédito hipotecario. Y ¿te cuento otro secreto? Después pedimos un cuarto crédito… para pagar los créditos. ¡Clásico error de principiantes!


			Entonces, para empezar, ¿qué habría hecho diferente si hubiese tenido la educación financiera que poseo hoy? La respuesta es: armar un presupuesto, que en palabras muy simples es la gestión que realizamos con nuestro dinero mes a mes o, mejor aún, tener el poder de decidir en qué vamos a gastar nuestro dinero sin perjudicarnos financieramente. 


			[image: ] Primer paso: 
la distribución del ingreso


			Esto lo hice años después y considero que es el paso inicial para organizar las finanzas de toda persona. Todos vamos a lidiar con el dinero y necesitamos gestionarlo. Si lo hacemos bien, mal, o más o menos, uno puede evaluarlo, pero sí o sí hay una verdad en la vida de todos nosotros, y esa es que vamos a ganar y gastar nuestro dinero. Por ende, mientras más información y herramientas tengamos, mejor lo vamos a hacer.


			¿Cuál es la mejor fórmula? Hay muchas, pero la que yo usé, la que me salvó la vida financieramente hablando y la que aplico hasta el día de hoy es:
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			Idealmente nosotros deberíamos dividir nuestros ingresos en TRES partes: 





			1.  GASTOS BÁSICOS


			Nuestros gastos básicos son todos los que sí o sí debemos realizar todos los meses y que corresponden a nuestro costo de vida. Para este ítem nosotros debiésemos utilizar un 50% de nuestros ingresos y evitar pasarnos de ese porcentaje. 





			2.  GASTOS PERSONALES


			Estos son todos los gastos que NO hacemos todos los meses o que podríamos dejar de hacer en caso de ser necesario. Debiésemos utilizar como máximo un 30% de nuestros ingresos en este ítem. Aquí hay que poner atención a los gastos hormiga, que básicamente son aquellos que minimizamos –esos cafés diarios que a veces ni recordamos o el pantalón lindo frente al que no pudimos resistirnos–, pero que en la sumatoria terminan siendo sumamente relevantes en nuestras finanzas.






			Los gastos hormiga son los que muchas veces nos “roban” a la hora de cumplir nuestros proyectos, porque siempre tenemos la sensación de que no alcanzamos a ahorrar. Esto no significa que no hay que tenerlos, es importante que nuestro presupuesto considere nuestro disfrute, pero sí debemos revisar estos gastos para ver si es necesario ajustarlos.








			3.  AHORRO E INVERSIÓN


			Finalmente, con el 20% que nos queda deberíamos ahorrar un 10%, e invertir el otro 10%. ¿Dónde ahorrar e invertir? Eso viene más adelante, por ahora hay que preocuparse de ordenar las cuentas.





			Para que te hagas una idea de cómo deberías categorizar tus gastos, te dejo la siguiente tabla:
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			Los gastos básicos son los que ocupan el porcentaje más grande de nuestro sueldo, por lo que, en general, tenemos súper claro cuánto es aproximadamente y varía muy poco mes a mes. Si yo te pregunto “¿Cuánto gastaste en arriendo o colegio el mes pasado?”, lo más probable es que tengas el número casi exacto. Pero si te pregunto: “¿cuánto gastaste en estacionamiento o café al día?”, difícilmente tendrás la respuesta.


			Ahora ojo: nuestros problemas financieros muy rara vez provienen de nuestros gastos básicos. La mayoría, en realidad, proviene del desorden que nos provocan los gastos personales y su poco control. Esto ocurre porque no llevamos un registro de ellos y porque estamos en un sistema que nos invita a consumir y gastar más de lo que ganamos.


			¿Cómo es esto posible? Por la sencilla razón de tener acceso a las tarjetas y líneas de crédito. Es tentador cuando te dicen que estás a un clic de tus próximas vacaciones, ¿o no? O cuando ese mismo clic te resuelve el dilema de fin de año y puedes pagar los regalos de navidad en 12 cuotas, sin interés, ¡qué maravilla! El problema es que, tras ese salvavidas, hay consecuencias que no vemos y por lo tanto nos cuesta tomar el control de estas.
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			Con esto no quiero demonizar productos que pueden ser tremendas herramientas si es que las usamos bien –lo que más adelante vamos a aprender–, pero es muy común que una gran cantidad de personas las utilice sin educación, lo que nos lleva a endeudarnos por muchísimas veces más que nuestro sueldo y solo por no entender cómo funcionan.


			Cada cierto tiempo pienso en cómo hubiese sido mi vida si yo hubiera seguido al pie de la letra esta fórmula mes a mes, estoy 99% segura de que mi crisis financiera no hubiese existido. Ahora, menos mal que existió, porque si no, no estaría escribiendo este libro jajaja. Aun así, creo que no necesitamos caernos feo para aprender y por eso estoy acá escribiéndoles. Somos mucho más inteligentes y hábiles de lo que pensamos y con más información sabremos resolver problemas de manera mucho más asertiva.


			Para no culparnos tanto con mi esposo, también reconozco que éramos bien chicos, ¿Qué hace hoy una pareja de 22 años? Salen, planifican panoramas, se divierten, disfrutan de la vida. En mi caso teníamos que llevar una familia, no era una misión menor.


			Como les decía, al principio no veíamos con claridad los errores que íbamos cometiendo y mes a mes “parchábamos” como podíamos. Sumado a esto, tampoco tomábamos buenas decisiones. Teniendo cuatro créditos ya por pagar –incluyendo el hipotecario–, tomamos ¡un quinto! para comprarnos un auto. 


			Estos malos hábitos fueron costumbre hasta que, en 2012, Esteban se quedó sin trabajo y nuestra situación empeoró. Las cuentas se acumulaban, ya no podíamos pagar las tarjetas de crédito ni los créditos de consumo, y como definitivamente no podíamos seguir así, tomamos la decisión de vender el auto –que nos duró un poco más de un año– para pagar todo y así comenzar de cero.


			Era un Fiat Palio, que vendimos a $2.500.000. Se suponía que con eso podríamos pagar al menos un crédito, pero la verdad es que solo nos pusimos al día con algunas cuotas y el resto lo usamos para vivir. De verdad, cuando digo que estuvimos endeudados cuarenta veces nuestros ingresos no puedo creerlo ni yo. No teníamos grandes lujos ni nos íbamos de viaje –excepto uno, del que ya les contaré–, era simplemente consumo diario y gastos hormiga, acompañados de salidas que SÉ que podríamos haber evitado. Era simplemente no distribuir los ingresos como debíamos y, en vez de seguir lo que hoy es mi regla “de oro” casi, 50% / 30% / 20% improvisar mes a mes con mis finanzas.


			[image: ] Segundo paso: 
armar el presupuesto


			El 2012 fue un año agotador. En paralelo a lo que les conté, con mi hermana habíamos levantado un negocio de ropa reciclada, que se llamaba Pura Vida y con el que nos iba súper bien. Al menos eso creíamos. Salimos en el diario, en revistas e incluso tuvimos un perchero en “Monjitas a la moda” –una plataforma que reunía diversas marcas de moda calificadas como vanguardistas– en una conocida marca de retail, pero finalmente no funcionó como pensábamos. En ese momento no se entendía el reciclaje de ropa y competíamos directamente con la ropa usada, así que, sin ser capaces de sostenerlo en el tiempo ganando lo suficiente, decidimos buscar nuevos trabajos y tratar de continuar con el negocio como algo secundario.


			En ese entonces mi hija ya tenía 2 años y medio, y la idea era que fuera al jardín para que yo pudiese trabajar en horario part-time. Ni Esteban ni yo teníamos un trabajo estable y nos la pasábamos resolviendo, tapando nuestros problemas de plata con emprendimientos y trabajos que yo hacía como promotora. 


			El verano de 2013 pasaron muchas cosas y siempre recuerdo un hecho que, hasta el día de hoy, hace que se me caigan las lágrimas al contarlo. Es de mis peores momentos pero, a la vez, el inicio, la semilla en realidad, para que nuestra vida comenzara a cambiar. 
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Algunas consecuencias son:

® Sobre endeudarse: tomar un crédito que esté por sobre
tu capacidad de pago. ¢Cémo identificarto? Si las cuctas
provenientes a deuda de consumo superan el 25% de
tus ingresos liquidos, entonces estds pasando al sobre
endeudamiento

® Pagar mds caro: Si pides $1.000.000 en 36 cuotas, con
una tasa de interés del 32% anual (tasa referencial en
abil 2023), vas a terminar pagando $1.650.000 aprox

® No llevar un control de gastos

® No ahorrar ni invertir @
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